


Acto Oficial de Inauguración, Y nos sirvió, cómo 
no, el tratamiento informativo que a la exposi­
ción se ha dado en la prensa y nuestra propia re­
flexión pe rsona l. 

Por cualquiera de estas vías unos elementos 
conceptuales surgen como ejes en torno a los 
cua les gira la muestra escu ltórica y las obras que 
en ·ella se integran: 

- El tiempo y la fecundidad, que son el auténtico 
eje filosófico-argumental de la expos ición, 

- El diálogo permanente entre la obra escultórica 
y el entorno vegetal: magnolias, lima (elemento hí­
brido en cuanto injertado parcialmente en naranjo), 
ciprés" 

- Al respecto, el arti sta llena con su obra tres es­
pacios claramente delimitados, no sólo por su com­
ponente natural (el papel de los cuatro monumen­
tales magnolios resulta básico y fundamental). sino 
por otras muchas cuestiones y sensibilidades: lo 
feme nino, la fec undidad , el elemento vi ril (ciprés) 
imprescindible en el proceso de la vida, el equilibrio 
vit al, etc", y todo ello presidido por el majestuoso 
reloj astronómico (referenc ia al inexorable discu ­
rrir del tiempo), ante el que una fuente central y dos 
laterales const ituyen auténticas "fontanas" donde el 
agua de la vida fluye y se regenera continuamente, 

- Como parte de ese tiempo, inevitablemente es­
taIfa la reflexión sobre la vida y la muerte, proceso 
al que incorpora el artista el concepto de "despe­
gue': muy sugerente en el momento preciso de una 
contundente madurez del escu ltor como persona y 
como artista, 

- Ello conduce. a su vez. a un esfuerl.O de reflexión 
plástica de la gravedad, "He jugado. d ice Juan Zafra, 
con el término elevación o despegue, que es precisa­
mente lo que nosotros hacemos en los momentos de 
introspección, cuando nos paramos y hablamos con 
nosotros mismos': 

- Pero. obvio es. no es la gravedad física la que pre­
ocupa al escultor, sino otro tipo de gravedad: y ello 
porque, dice Juan Zafra, "los tiempos en que estás 
fuera de ti mismo son fundamen tales en el proceso 
creativo" y. añado yo, "vivencia!': 

y se plantea el cronista (al que qu izá no le corres-

ponden tales funciones): ¿gravedad como anclaje? 
¿gravedad como inmo,'Uismo y espacio de ~egu­
ridad personal r familiar? ¿Despegue como Iiber,l 
ción? Lo antt.'rior no son pregumas retóricas, son 
"palabras c,lrgadas d~ futum" cuando se aplican <1 

personas o colectivos que (parece innegable) ini­
ciamos ya el sendero de la última fase de l1uestnls 
existencias, 

Pt.'ro quizá con estas reflexiones interpretatiY<ls el 
cronista se está metiendo en terrenos que superan lo 
que es inherente a la crónica convencional. Frente a 
tal osadía, obligado es ofrecer otra versión alternati­
\'a de la misma crónica: la wrsión más adaptada al 
momento (Feria Real), la n1<Ís adccuad:.l a los desti­
niltarios (el lector habitual de la Revista de Feria de 
rernrin Núii.ez) r la más cen:ana al I.'spacio afectivo 
que todos compartimos, Sin ningún género de dudas 
amh,ls crónicas son compatibles y, si se me apura, in­
eludihlemente complementarias, 

y es ahí, bajando a lo indi,'idual r concreto, don­
de surge de l1ue,'o el interrogante de si esto que lIa 
mamas "los Artistas de Fcrnán Núi'lez" es una fic­
ción que nos hemos inH'lltado y qUl' no tielle más 
de linos centímetros de cimiento sólido, Es éstl.' un 
pemamiento fácil de adoptar y defender. pero que no 
compilrtimos; y ello porque la realidad es tozuda y, 
si es verdad aquello de que "por sus obras los cono­
ceréis': procede hacer una reledura de una serie de 
realidades y situaciones que acompai'tan a las exposi­
ciones de Juan Lafra y que, eXCI.'pdOll<lles en muchos 
aspectos, está claro que no se prodigan en el espectro 
<lrtístico cotidiano' 

Atraer a doscientas persoll<ls ,1 un espado exposi­
tivo en el acto de presentación de ul1a muestra escul­
lóric,l, acto que, por definición, pudiera entenderse 
como elitista y minoritario, 

Convertir esta inauguración en lona de encuentro 
y diálogo de colecti\';s humanos muy diversos, que 
superan sobwdamente la protocolaria, "interesa(b': 
"ohlig,lda" y habitual reprl'st.'lltación de las fuerzils 
políticas convencionales, 

En este contexto el arte pasa directamente a las 
manos)' al espíritu de lo más global en lo social 
r de lo más diverso en lo humano}' afectivo; pasa 
al disfrute}' goce, tanto de ¡lrtistas y creadores, 
como de los ciudadanos COll1unes, El "Arte es 
nuestro", dan ganas de gritar. 

-



• Cultura 

Romper el tópico del desinterés cordobés por la 
cultura y el arte ("Córdoba ciudad bravía, con 300 
tabernas y una sola librería"), tópico claramente su­
perado en lo que se refiere a la plasmación plástica de 
la cultura, por más que sigan sin ser muy abundantes 
las librerías en el callejero cordobés. 

Yen último extremo, desde un punto de vista más 
materialista: generar una dinámica creativa en la que 
un artista plástico, cuando finaliza su período exposi­
tiva, "tiene vendido todo lo que él ha querido vender': 
¿Qué eso parece una panacea utópica en una sociedad 
que no se prodiga por la inversión en arte? Pues sí, 
pero esa utopía se hace realidad cada vez que Juan Za­
fra culmina la dura aventura de una nueva exposición. 
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